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Muy poco se ve, que voy poniendo de lo mío en esta ya alargada
exposicióu. Intencionalmente he querido presentar la cuestión como
es y no como yo puedo apreciarla persoualmente.

Habréis visto que durante el siglo pasado, -y no he querido
ir hasta la revolución francesa - existió la preocupación de querer
resolver los conflictos entre las naciones por medios pacíficos de ca­
rácter judicial.

Por analogía con el arbitraje en materia privada, se trae el ar­
bitraje internacional; y frecuentemente por su apariencia extel"Íor,
simple, arrastra a las grandes colectividades parlamentarias que lo
aceptan como una aspiración. A cada entusiasmo sucede una depre­
sión, cuanto la realidad lo deshace y lo convierte en espuma.

La falta de un derecho fijo y de una regla de equidad que pueda
servir de guía a los árbitros y la duda que está en todos los cora­
zones sobre el riesgo de someter lo más querido que tienen los pue­
blos a un fallo que no tendrá caracteres jurídicos y que podrá ser
fundado en razones particulares políticas, en prevenciones o en com­
ponendas, es motivo suficiente para detenerlo todo.

Se han multiplicado, los casos de arbitraje y ha haMdo personas
que han creído que la frecuencia cambiaría sus condiciones orgáni.
cas; otros han juzgado que podría hacerse ilimitado y aplicarse a
todos los conflictos. Errores profundos.

La multiplicación de los arbitrajes podrá resolver el problema
de los casos arbitrales hasta agotarlos: pero no podrá resolver los no
arbitrales.

Ya M:ancini habla precisado el .. verdadero límite teórico del al·
canee máximo del arbitraje fijándolo en la posibilidad jurídica de
la aplicación del instituto: «nelle materie suscettive d'arbitramento»,

El tratado puramente bilateral, sin sanClOn efectiva de fuerza,
agena a los contratantes, es ilusorio cuando el punto en discusióu
ofrece proyecciones de honor, bien o mal entendido, o de interés
vital, superiores al principio que obliga a· respetar lo convenido.

Para- comprender bien esto hay que suponer a un pueblo colo­
cado frente a un dilema: o· someterse al arbitraje, arriesgando lo que
considerá vital, o saltar la valla y asegurar la realidad, sacrificando
el principio.

Quien conoce un .ppco la manera cómo se organizan las opinio­
nes colectivas, la forma en que se abalanzan las muchedumbres y en
que las naciones arrastran a sus propios gobiernos no pue.de, sensa­
tamente, pretender que el simple convenio de arbitraje bilateral,
pll.eda, en un momento dado, detener a las fuerzas nacionales des­
encadenadas.



decía la fórm!11a propuesta por él y aceptada por la Cámara Italiaua.
Ese mismo límite de posibilidad jurídica constaba en la fórmnla
votada por la Cámara <l-e los Estados Generales de los Países Bajos,
(Kamaronsky, notas en las pág. 295 Y 299). .

En la segunda Conferencia de La Haya el delegado británico,
señor Edwatd Fry decía:

«La délégatíon brítannique se rallie entierement au príncipe de
l'arbitrage général ... elle pense qu'il est temps de faire un pas en
avant dans la voie qui mene a la conclution d'un accord général pour
la réglement, au moyen de l'arbitrage, de toute question «compOT­
tant une pareille solution». (Lemonon p. 122).

Parece increíble qne esto haya podido olvidarse y siga descono­
ciéndose 'Por algunos partidarios del arbitraje ilimitado y aplicable
a todo.

El deseo :de extender el arbitraje a los casos no~rbitrables po­
drá arrastrar a los que no han meditado sobre la naturaleza integral
de la jnstIcia, a los que no ven que durante siglos el arbitraje ha co­
existido con la justicia ordinaria, pero solo para resolver casos que
afectaban particularmente a los que designaban el árbitro.

La historia del derecho privado demuestra que el arbitraje no
puede ocupar el puesto de la justicia ordinaria ni desempeñar su rol.

El arbitraje es el resultado de Un contrato bilateral y como todos
los contratos están' sujetos a la condición previa de no c'oll.travenir al
orden público y a los iutereses generales determinados por la ley,
no puede llevarse al arhitraje aquello que es de ley, y que no depen­
de ni puede depender de la apreciacion de- las partes o del árhitro.

Dentro de nuestro derecho priva,do, por ejemplo, no puede lle­
varse al juicio arbitral el cumplimiento de las obligaciones que de­
rivan de la ley con relación a la organización de la familia, ni a las
formalidades exigidas para la validez de los testamentos, ni a las
que se refieren a la trasmisión de la propiedad raíz, ni otras mnchas
que surgirán de inmediato en el ánimo de mis oyentes.

Es justo que una contienda qne afecta solo a dos personas' pue:da
ser resuelta por un juez que ellas elijan y a cuyo fallo se someten de
antemano; pero en virtud del mismo principio, es injusto que sea
resuelta de ese mismo modo cuando afecta a otros.

Esos otros, esos -terceros, tienen derecho a intervenir en la desig­
nación del árhitro en virtud de sus intereses o su derecho compro.
metido.

y cuando los intereses o el derecho comprometido' se extienden a
toda la sociedad, el derecho a nomhrar el árhitro es de todos y el ár­
bitro es nomhradopor la sociedad entera. Se transforma entonces
en magistrado púhlico.

Entonces sus poderes no son ya determinados en el compromiso
arhitral que firman las partes al someterse; constan en la ley que
determina la competencia del juez y el derecho de fondo.
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La justicia ordinaria es, pues, una forma superior del arbitraje
en la que intervienen como partes todos los ciudadanos.

La cuestión, en fin, que llena el ambiente y que condensa en
estos momentos las esperanzas del munido no es una cuestión entre
particulares, librados a sí mismos, con libertad absoluta para ir o
no ir a la solución judicial; es una cuestión de orden jud!icial; es una
cuestión de orden- públi,co. Porque hay un orden público internacio­
nal, como hay un orden público nacional. Y el problema mundial
no es ya el de evitar la guerra por los males que pueda acarrear a
los beligerantes, sino también por los males que acarrea a todos, a be­
ligerantes y a neutrales.

Hay que convencer a los pueblos de que el sistema indhidualista,
cerrado y estrecho 'de sus soberanías celosas, es un obstáculo para la
seguridad de las soberanías mismas y de que algo hay que ceder
en obsequio a la paz y a la justicia.

Hay que meditar sobre la analogía, que ya indicaba en 1847
Kaltenborn, de que la soberanía es a la sociedad política internacio­
nal, lo que la libertad individual es a la sociedad nacional.

Hay que meditar en lo que se ha recordado, decía l\1azzini en
uno de sus postreros escritos. (Política internazionale, 1871, obras
tomo XVI pág. 130):

«Las naciones son los individ'11os de la Humanidad».
Hay que pensaren que, como para la garantía de la libertad hay

que ceder algo de ella -lo extrictamente necesario para poder de­
fenderla y asegurarla; así para poder garantir la soberanía, evitar el
predominio de la fuerza y el ,desorden, hay que ceder algo de la so·
beranía misma-; también 10 extrictamente necesario para defen·
derla y asegurarla.

Reciprocidad, por otra parte, pues la hace cada uno a los demás
y los demás a cada uno.

Dentro de las formas representativas no hay cesión de sobera·
nía,hay delegación de ejecución y contralor de esa delegación. El
que sigue mandando es el indivi;duo, no solo y aislado, pero como
fuerza allegada a mil fuerzas más, integralizadas en la ley.

Hay desdoro en someterse a la opinión de otros, sin volttntad
propia y renunciando a deliberar; pero no lo hay en someterse a lo
que resuelven todos juntos, en virtud de necesidad impuesta por la
vida social, y en obsequio a la paz.



REVISTA LITERARIA

POESIA y ANECDOTA

Nuestros poetas románticos,- y ello es característico del Ro.
manticismo,- llevaron generalmente al poema su intimidad senti­
mental y mezclaron así a la obra lírica, la anécdota que revela epi.
sodios de su propia vida.

Juan Carlos Gómez es ejemplo de ello. En casi todas sus com­
posiciones líricas asoma el melancólico recuerdo de Elisa, la mujer
bienamada y para siempre perdida. Lejos de ella, en el destierro, a
una mujer que le ofrece consuelo, le dice:

No, tú no CUras mi mortal tristeza
Aunque sea tu hálsamo el mejor.

A otra mujer que ha escuchado sus confidencias y quiere encen·
der en su soledad la lámpara del amor,le dice que eso es imposible,
le narra, angustiado, el poema de su juventud y la rechaza así:

¡NI! ¿Qué me has dado tú, tú que me adoras?
iAparta~, ¡aparta! que está en mí su imagen;
No dejaré acercar las tentadoras
Ilusiones livianas que la ultrajen.

En casi todas sus composiciones suena como un leit motiv el re­
cuerdo de su primer amor que fué superior a la muerte y al tiempo,
y, por fin, en su poema «El regreso», describe la melancólica pere­
grinación a la tumba de la mujer amada, cuyo borroso nombre ape­
nas pudo descifrar en la losa donde quedaron las huellas de sus
lágrimas.. .

Melchor Pacheco y Obes, al alejarse de Montevideo en el buque
que lo condujo al destierro, luego de dar el adiós a la ribera lejana
vuelve los ojos, humedecidos en lágrimas, a MatiIde, que queda en
la ciudad sitiada, y entona el más tierno canto en el que evoca a la
mujer amada y pide a la patria que se la guarde como casto tesoro.

¡Yo te lo pido en lágrimas hañado!
¿Será que en vano gemirá el dolor?
Levantaré los ojos a otro mundo,
y lo que a .tí, demandaré a mi Dios.

Fermín Ferreira y Artigas escribió una composición que todas
nuestras abuelas recitaron de memoria, en la que evocó el trágico
recuerdo de su primer amor. La estampó en el alhum de una amiga
que se llamaba Rosa, y comienza así:
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Al pronunciar tu nombre, se agolpa en mi memoria
Tristísimo un recuerdo de mi primer amor:

~ Yo te contara, hermosa, tan peregrina historia;
Mas temo herir en tu alma la· fibra del dolor.

LA ACADEMIA NACIONAL DE LETRAS.
PARA EL PERIODO 1946·1947.

La Academia Nacional de Letras, dando cumplimiento a lo dis­
puecto en el· Estatuto de la corporación, procedió en su última se­
sión a elegir los académicos que deben desempeñar las funciones di­
rectivas en los años 1946 y 1947.

La elección dió el siguiente resultado: Presidente, señor Don
Raúl Montero Bustamante; Vice Presidente, Dr. Don Víctor Pérez

Con ella concluyeron mis célicas visiones,
Los mágicos ensueños de amor y juventud:
En llauto se trocaron mis blancas ilusiones.
y hallé en lugar de nn ara. su fúnebre ataud.

Reinaba entre las flores y la llamaron Rosa,
La tempestad un día la marchitó en su abril!

¿La tumba Visteis do tranquila duerme
De mi existencia la aromada flor,
y me traéis una reliquia santa
De mi primero inextinguible amor?

En otra composlClOn, escrita desde el tiestierro,- pues el des­
tierro fué lote de nuestros poetas románticos,- al saludar las brisas
de la patria que llegan hasta él les pregunta: -

El «Alegretto» y los ~ «Recuerdos viejos» de Rafael Fragueiro
están también llenos de elemento anecdótico. Las. pequeñas piezas
líricas, que participan del amargo humorismo de Reine y de la deli­
cada melancolía de Becquer, rebosan de confidencias sentimen­
tales que, en su época, fueron comidilla de sociedad v uue muchos
recordamos.

El repertorio lírico romántico constituye, pues, un anecdotario
que puede ser espigado con interés por los aficionados a los roman­
ces sentimenta.les retrospectivos.

Esa tempestad fué realmente cruel. La pobre niña sucumbió du­
rante la epidemia de fiebre amarilla de 1857, en el abandono del
hospital, y la sanción social cayó sobre quiénes huyeron de sU cabé­
cera por temor a! contagio. El poeta no la olvidó jamás.

-El poeta recuerda entonces a Rosa, la mujer que embelesó ~ su
alma juvenil:



SOBRE UN LIBRO DE ERNESTO PINTO

Petit; Segundo Vice Presidente, Dr. Don Carlos Martínez Vigil;
Tesorero, Dr. Don José María Delgado; Bibliotecario, Dr. Don José
Pedro Segundo; Secretario, Dr. Don Adolfo Berro García.

REVIsTA NACIONAL

El señor Arturo E. Xalambri ha escrito un extenso juicio sobre
el reciente libro del poeta Ernesto Pinto «Canción del niño viaje­
ro», del cual extraemos los siguientes párrafos que contienen oportu­
nos conceptos críticos, noble y bellamente escritos:

«Canto a canto, al toque de un análisis estético, nos vertería este
poemario el 'deleitoso zumo de bellezas y de emoción que no se sa­
borean en el tipo actual de lectura a la disparada, con velocidad de
avión perseguido. Sin la,s metafísicas hondas de Pablo Valéry, em­
pero con el sentido de elaboración poemática su inspiración se sazona
por la faena consciente de acrisolar el verso y engastarle las palabras
de más ajuste armonioso para lograr la misma definición de Va­
léry: «Un poema debe ser una fiesta del intelecto». Y a mi pensar,
y sentir agrego: U1UJJ fiesta del intelecto, coreada por el corazón.

Valora su poesía Ernesto Pinto porque guarda la templanza se­
lectiva. Presumo que pertenece al sensato, sensatísimo número de
los que desechan la fecundidad muerta de la selva, pobre en su ri­
queza, hasta sin luz solar, para el gozo ajeno y propio de la fecun­
didad viva del huerto cultivado, del prado ameno y del mirífico
pensil. Todo, pensil, prado y huerto, bajo la amplitud de un ingente
arco de cielo. Pinto no blasona de haber versificado' EÍete u ocho mil
estrofas, como un torrente desbordado de versos donde no se bañan
las Musas/porque los versos sin poesía las ahogaran, .. La aduana de
su producción es insobornable, No pasa poema sin el visto noble del
primor. Hay gemas ya antológicas en su venero poético. Precisa­
mente, porque entiende su menester de artista que conquista y de­
fiende su gloria a pulso de valimiento y superación. Si hubiera em­
peño de aconsejarle lo que ya practica magistralmente y alecciona­
dor, le trasladaría para su provecho lo que transcribo para el bene­
ficio de no pocos y que es de encumbrada autoridad literaria y
crítica. Dice Armando Palacio Valdés: «Persuádanse los escritores de
que el ingenio es una esencia preciosa que el cielo concede sólo a
gotas. Si la disuelven en mucho alcohol resultará un agua de tocador
ligeramente olorosa; más si tienen el buen acuerdo de verterla en
pequeño vaso, obtendrán un perfume exquisito y duradero. Persuá­
danse, asimismo de que el escribir mucho no es tarea de gigantes so­
lamente. Cualquier enano laborioso puede hacer otro tanto, ',' ».
j Cuántos despilfarros millonarios de papel por publibar demasiado!
En cambio~ Pinto, que no publica todo, habría de dar a luz una se­
lección, con los retoques que cupieran, de sus copiosísimas notas pe­
riodísticas, de tanto interés y amenidad, singularmente de su año-
rado «El minuto que pasa». '
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REEDITANDO UN JUICIO SOBRE PEREZ PETIT

Finalmente ha diferenciado nuestro poeta sus tres poemarios
para niños, alcanzando una de las más dificultosas victorias del escri·
tor y del poeta: renovl,lrse en la repetición. Su numen está desposado
con la originalidad. ~Yo quisiera que el hombre no pudiera repetirse.
Repetirse es ir contra las leyes del espíritu, contra su fuga hacia
adelante», dijo Picasso con seguridad de genio. Y he aquÍ que Pinto,
sin retroceso y en avance, reitera sus canciones a la niñez combi.
nando y creando y sonando nuevos registros en el ya conocido y glo.
rioso órgano de su inspiración».

En el libro «Prosas Laudes», de J. M. Vargas Vila, se contiene
el siguiente juicio sobre el ilustre escritor nacional Víctor Pérez
Petit:

En ciertos escritores, la patria no imprime huellá ninguna;
ellos la imprimen á su patria;
entre el Genio v la Patria hay casi siempre un duelo: ó el Genio

domina á En patria; ó su patria lo devora;
la patria, es una casualidad geográfica;
cuando no es una... calamidad... geográfica;
la patria está en el corazón;
devorado Romero García por la suya, ¿queda en América algún

gran zolaísta en pie, digno del renombre y de la gloria?
sí:
Víctor Pérez Petit;
de Zola tiene el alto estilo; pero modernizado, sutilizado, lleno

de sol, sobre su enorme espejo de mar profundo y cambiante;
de cinceladuras no es hecho ese sU estilo, reposado y viril, de

una plástica armoniosa, que, más tiene templanzas de acero damas­
quino, que acicaladuras de ánfora etrusca, ó repujes de vaso de oro,
antiguo;

ni pesado de ornamentación, ni debilitado por el esfuerzo de la
tensión en equilibrios de prosodia" sino monumental más que escul­
tural, desnudo y fuerte, ca.si sin arabescos, como el muro de un temo
plo griego sólo ornado de metopas;

estilo de pensador;
no que valga sólo por la masa y la acumulación del pensamiento

que llegara á hacer difusa su visión, no;
porque en Pérez Petit, el pensador está doblado de un artista;
un pensador enérgico, doctrinario, dando con pasión al Arte, el

esfuerzo viril que no reposa, la hora que quita á su meditación filo·
sófica, á su labor de combatiente, en esta época negra, en que la ver-
.güenza de la Vid'a, sube hasta la demencia; .

·hora de desolación, en: que el espíritu humano siente que la obli-
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O) Este estado de alma ~olectivo á que me refiero y que pertenece más á
la patología que' á la sociología de esos pueblos enfermos, en período agudo de
degradación, se refiere exclusivamente á América, donde las almas viles de
algunos intelectuales, estragados de la esclavitud; aspiran á refugiarse en la con·
quista y no aciertan á hallar salud fuera del peripleo de la servidumbre. i Como
si el cambio de librea, aliviara la vergüenza de llevarla!... Incapaces de hacer
nn pueblo nuevo, ensayan, como los anexionistas intelectuales de Cuba, hacer
de la. sangre de sus amos muertos, el fantasma de nuevos amos. Ponen á Roose­
veIt la espada de Weyler, y creen que han vencido... ¿Quién preside la yanko­
filia ayuda de esos anexionistas cubanos? Enrique José Varona! ..•- (Nota de
Vargas Vila.)
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teración de las ~lmas ciegas, sube como una marea, en el misterio
profundo que hace llorar la Noche ...

hora en que los hombres de profundidad y de pureza, ven con
espanto la mueCa· vergonzosa de los esclavos, que deshonrando la aro
ticulación de la palabra piden á gra,ndes gritos la cadena (1);

sociólogo idealista y contemplativo, magnificando su pensamien.­
to por las ternuras infinitas de su. corazón, su espíritu asciende y vive
con igual libertad, en el recinto hermético y sinfónico del Arte, que
en los vastos espacios de la Historia y en los horizontes ilimitados de
la Libertad, dond'e bajo el ala maternal de las tormen,tas, duermen
las águilas futuras de la Acracia;

y hace de los libros suyos, exquisitos breviarios de hondo dolor,
donde el heroico silencio de las almas, vibra más alto que el
arrebatado lirismo de otros libros;
fuentes de misteriosa y honda Piedad fluyen de ellos;
aspiraciones igualmente tenaces aguijonean su espíritu; en el

vuelo hacia las dos infinitas idealidades: la Belleza i~ la Libertad;
un estremecimiento de rara vitalidad llena su -obra;
esa fiebre que se llama Vida;, según el decir de Edgard Allan

Poe, la -posee, angustiosa y apasiona.da, y la comunica á sus creacio­
nes con una extraña intensidad dolorosa, que las hace como contraerse
bajo la pesadumbre de la inevitable desolación;

hay como una agonía de almas en la ciudad dolien:te y profética
me sus libros, en sus paisajes impresionistas, como llenos de extra­
ordinarios ponientes de Sol;

Gil, es una protesta; Gil, es una lamentación, de todas las cosas
implacables, de todas las cosas miserables de la Vida;

Gil. es, como un libro de Job, palpitante de Infinito;
el sueño de felicidad social, tierno y difuso, que obsesiona la

mente de Pérez Petit, pugna por mostrarse entero y grandioso, en
vuelo violento hacia .el futuro, libre de las desesperaciones doelpasado;

la novela social espera su Apóstol, en América, aquel que con
la doble pasión de la Belleza y de la Piedad, despliegue en el hori·
zonte su bandera de Misericordia y de Esperanza;

la hora de la literatura de acción ha. sonado;
toda obra de Arte debe ser una obra de combate;
á la literatura pasiva, debe suceder la literatura activa;
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" .

todo artista debe ser un combatiente ...
la novela aspira á transforma,rse yi se hace el campo de los hom.

bres libres;
es la hora de demoler;
el hierro. e~tá en la llaga;
salvemos ó matemos;
denunciemos primero;
venceremos después;
la novela socialista está llamada á eso;
¿ quién la escribirá en América?
¿quién podría hacerlo mejor que ese socialista'evangélico, ese escri­

tor austero, de innegable maestría, que es Víctor Pérez Petit?
en el movimiento majestuoso de río, que lleva sus creaciones, los

paisajes de la Piedad, se retratan con una tan gran tenacidad, qUe esa
Misericordia es casi un grito de venganza. , .

infinita ternura é infinito coraje, ¿qué más necesita el alma enar·
decida del Apóstol? ...

la piqueta está alzada;
demoler, es vencer ..

.. " " ..... , ., .."

.. .. " .. .. .. .. La fue~za inagotable'y á veces ruda, de la
inspiración, no quita á la obra de Pérez Petit, la ecuanimidad de las pro.
porciones, la helleza del celaje, solemne, como las sombras de la
tarde, de donde emergen arquitecturas inverosímiles, llenas- de efectos
de sol y de nostalgias;

todos sus paisajes de- alma - que no otra cosa son sus cuentos,
-tienen la poesía blonda y consolattiz de los poemas;

artista, sí, que lo es; y de alta envergadura;
su alma misteriosa, que estiliza la joytería radiante de su prosa,

sabe sorprender, percibir y analizar la psiquis de los otros, en sus sue.
ños soberbios y refinad·os;

de ello dan testiIQ.onio, sus 1lifodernístas: camafeos en mosaico, de
una tan bella orfebrería, que resiste y hace pendant con Los Raros de
Darío,-eseprodigio de modernidad fulgurante, arrojado' como un desa­
fío, a la total incomprensión estética de una época, á la artistofobia de
un medio miserahlemente petrificado en la incultura y el odio al
Ensueño espléndido, generador de maravillas;

después que los turiferariósde la mediocridad, han deshonrado la
Crítica, ejerciéndola como un oficio lucrativo, contra el mérito, no ca·
be en el lenguaje del decoro, llamar crítico, á un espíritu ta.n cultivado
y á un hombre, tan digno del título de escritor, como Pérez Petit;

sus artículos, son, exquisitas sensaciones de Arte, llenas de un
imperioso sueño de Verdad y Voluntad, fuertes, sin ornamentaciones
difusas, llenos to.dos, de una amable justicia, <pIe sólo saben hacer las
almas grapdes;
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si Pérez Petit, hubiera sido Un fracasado, uno de!antos impo·
tentes, inevitablemente predestinados al naufragio y. al Olvido, se ha.
bría agarrado á las tablas de la crítica vacua y cuasi asnal, con que nos
regalan tantos tontos de capirote, empeñados en perdurar á fuerza doe
envilecerse;

su gran talento, desdeña esa táctica de monos náufragos;
hace estudios de Arte, no hace Crítica; y, deja á los agotados, á

los estériles, la vergonzosa tarea de insultar la fecundidad radiosa del
Genio;

en el proceso de la evolución intelectual de América, Pérez Petit,
tendrá un alto puesto de honor, entre los creadores del Arte nuevo y
los sembradores del sueño futuro;

su estilo sin retórica, pero lleno sin embargo de elip&is y de
anacólutos cOiltínuos, que hacen como Un serpentear de rayos, lo co­
loca de los primeros entre los modernistas enamorados del heteroclismo
lleno de coloraciones, del poema sinfónico de la palabra, del jardín
de la armonía, lleno de rosas líricas que cantan, ..

pensador sin arcaísmos y sin trabas, lleno de un sentidoo humano
y compasivo, él, va, de los primeros también, en ese grupo de novado·
l'es, que ansían, con voluntad invencible, abrir al hombre n.uevos ho.
rizontes, nuevas vías, que lo liberten de este dolor brutal de la Injus­
ticia que de tal modo mancha y apena esta irredenta vida humana,
miserable y magnífica;

en Pérez Petit, el escritor está en el hombre, según la palabra
profunda de Pascal; .

y, en él, el hombre es noble y complejo, clarovidente. y artista,
exaltado por la embriaguez sublime de lo justo y de lo bello;

su Filosofía triste, ha visto toOOs los aspectos de la Vida, y, aún
no se atreve á maldecirla ...

i aún guarda la esperanza de embellecerla !
i privilegio concedido á los grandes rehusadores del aplauso fácil,

á aquellos solitarios altivos, de quienes dijo Gcete, que llevan dentro de
sí, toda una Estética y toda una Ética;

su vida es como un ritmo unísono v escultural;
un gran río que va hacia el Bien, b~jo un cielo de Belleza;
la Naturaleza les dió la Vida, como una prueba, y, ellos, se la

devuelven como un honor, después de haber vivido honrándola;
la magnifican con vivirla;
un artista es eso: la magnificación de lo divino;
un poeta así, puede vivir lejos de todos los honores, puesto que

tiene el Honor;
y, el Honor, que crece, se llama: Gloria.
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REVISTA ARTISTICA

CARLOS ALBERTO CASTELLANOS

El fallecimiento de este eminente pintor constituye un verdadero
duelo para el arte nacional, /que él había contribuido a crear y ca­
racterizar con su vasta obra difundida en el país y en el extranjero
y que, d-e muchos años atrás, ha sido apreciada por la. crítica univer­
sal. Su larga permanencia en el Viejo Mundo, su taller instalado
durante muchos años en- París, su concurrencia a los grandes salones
de arte europeos, las recompensas en ellos conquistadas, la adquisi­
ción oficial de varios de sus cuadros por museos franceses, dieron
singular relieve a su personalidad artística. Había culminado ésta con
la exposición completa de sus obras realizada, hace apenas tres años,
en Montevideo, y con el otorgamiento del Gran Premio de Pintura
que le fué adjudicado en el VIII Salón Nacional. .'

Artista de vasta cultura, de rico temperamento, de fina sensibi­
lidad, de nobilísima paleta, fué su pintura esencialmente decorativa,
y si comenzó por un esteticismo refinado, en que las bellas mujeres,
las ricas telas, los soñados jardines y los suntuosos interiores crearon
un mundo de imaginación y fantasía, evolucionó luego hacia temas
más reales y humanos para dar forma, 'con un gran sentimiento de
modernidad, ya a un mundo exótico sorprendido en el trópico, con
sus figuras típicas y sus orgías de color, ya a escenas autóctonas en
que aparece como personaje el gaucho, con todo su sabor pintoresco,
y el paisaje nacional, con toda su fuerza de sugestión.

[los elementos fundamentales hay en la obra d-e este ilustre ar­
tista: el sentimiento de lo pintoresco que no todos los maestros del
pincel logran desentrañar del mundo que los rodea, y el sentido de­
corativo que es atributo de los grandes pintores. Además, la vasta
obra del laureado pintor ofrece una línea de continuidad, en cons­
tante ascención, y una unidad orgánica que le conquistaron en vida
jerarquía y caracterización, y que, ahora que la muerte ha detenido
para siempre su pincel, le atraerán la gloria de que, con su nombre,
su personalidad, su vida y sus cuadros se escriba una de las más be­
llas páginas de la historia del arte en el Uruguay.

MELCHOR MENDEZ MAGARIl~OS

La muerte ha puesto fin, también, a la carrera artística de este
pintor laureado de nuestros Salones, y autor de numerosas obras que
reyelan su inquietud por hallar fórmulas nuevas y hacer de la pinó
t:ora, más que arte representativo, arte de sugestión y de expresión.
Conoció los Museos de Europa y conoció los maestros revoluciona-



EL SALONDE DIBUJO y GRABADO

rios, y sin olvidar aquéllos se entregó al hechizo de éstos; pero siem­
pre procuró poner en su obra el impulso personal. Su último es­
fuerzo fué la ejecución del gran lienzo histórico, adquirido por el
Estado, que representa «El Exodo del Pueblo Oriental», vasta y no­
ble composición en que el artista alcanzó el gran acento, y que, por
sí sola, es bastante para que su nombre permanezca y se pronuncie
con respeto.
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En el mes de Abril próximo la Comisión Nacional de Bellas
Artes inaugurará el Primer Salón de Dibujo y Grabado. Se indepen­
dizan así estas disciplinás artísticas que hasta ahora fueron incor­
pora~~s al Salón Anual de Pintura y Escultura.

El primer Salón de Pintura y Grabad'O, cnyo reglamento ha sido
difundido, es esperado con gran interés por los artistas y por el pú­
blico, pues en los últimos años se ha advértido notable. progreso en
la cantidad y calidad de obras de este género enviadas al Salón oficial.

La Comisión Nacional de Bellas Artes ha establecido numerosos
premios oficiales y _privados destinados a este nuevo salón anual de
arte, que agrupará .a un gremio numeroso que aumenta constante­
mente. Entre los premios instituídos no es el menos interesante el
destinado a los artistas ilustradores de libros.



REVISTA HISTORIeA

EXPROPIACION DE EDIFICIOS HISTORICOS

Publicamos a continuació~ el texto de la ley recientemente pro·
mulgada, y del Decreto del Poder Ejecutivo dictado por el Ministe·
rio de Instrucción Pública, relacionados con la expropiaeión de dos
edificios coloniales típicos de la época de la ~dominación portuguesa,
existentes en. la «ciudad vieja», que ofrecen alto interés histórico y
.arquitectónico.

'PODER LEGISLATIVO

El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien·
tal del Uruguay, reunI,dos en Asamblea Gen.eral,

Decretan:
Artículo 1Q - Autorízase al Poder Ejecutivo para expropiar

en razón de utilidad pública, los inmuebles ubicados en las calles
25 de Agosto NQ 580 Y Piedras NCJi 554·558, representativos de la culo
tura y del progreso edilicio de Montevideo en la época colonial y
en: el período de las luchati por la Independencia.

Artículo 29
- Autorízase igualmente al Poder Ejecutivo para

invertir hasta la snma de $ 40.000.00 en la restauración de las ex~

presadas fincas.
Tanto esta suma como aqUella a que ascienda el precio que co·

mo compensación deba abonarse' a los propietarios, en virtud de la
expropiación a que se refiere el artículo anterior, se tomarán de
Rentas Generales.

Artículo 3Q - La dirección de los. trabajos de restauración ex·
presados, será confiada a nna Comisi(in Especial honoraria que
oportunamente designará el Poder Ejecutivo.

Artículo 4Q - Comuníquese, etc.
Sala de Sesiones de la' Cámara de Senadores, en Montevideo, a

diciembre 28 de 1945.

ALFEO BRUl\:I

José Pastor Salvañach

Ministerio de Instrucción Pública y Previsipn Social

Montevideo, 8 de Enero de 1946.
Cúmplase, acúsese rtlcibo; comuníquese, publ!quese ~. insértese



AMEZAGA
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Artículo 19 - Desígnansepara ser expropiados los inmuehles
uhicados en las calles 25 :de AgostO N9 580 y Piedras N9 554-558 del
Departamento de Montevideo.

Artículo 29
- Declárase urgente la ocupación de los inmuehles

indicados en el artículo 19•
Artículo 39 - El importe d~ dichas expropiaciones se tomará

de Rentas Generales.
Artículo 49 - Oportunamente se designará la Comisión Espe­

cial honoraria encargada de dirigir los trahajos de restauración de
las expresadas fincas.

Artículo 59 - Comuníquese, publíquese y pase con agregación
de sus antecedentes a la /Dirección General de Catastro y Adminis­
tración de Inmu~hles Nacionales a los fines dispuestos por los aro
tículos 15 y siguientes de la Ley de 28 de marzo de 1912, con las
modificaciones introducidas por el Decreto-Ley N9 10.247.

Daniel Castellanos

Decreta:

AMEZAGA

Daniel Castellanos - Héctoi: Alvarez Cina

en el Registro N. de Leyes y Decretos y pase a la Contaduría Ge.
neral de la Nación a sus efectos.

Mirmterio de Imtruccwn Pública y PrevisiPn Social

Montevideo, enero 15 de 1946.
Vista: la Ley de 8 de enero en curso, por la cual se autoriza al

Poder Ejecutivo para expropiar en razón de utilidad púhlica, los
inmuehles uhicados en las calles 25 de Agosto N9 580 Y Piedras
554-558, rep~;esentativos de la cultura y del progreso edilicio de Mon­
t.evideo en la época colonial y en el periodo de las luchas por la
Independencia;

Atento a lo dispuesto por la Ley de 28 de marzo de 1912 y el
. Decreto-Ley modificativo N9 10.247 de 15 de octubre de 1942,

El Presidente de la República;
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FRUCTUOSO RIVERA,. por Alfredo Lepro. - Editorial .¡:Ceibo), Talleres
L.I.G.U. - Montevideo, 1945.

La bibliografía histórica relativa al General Don Fructuoso Rivera se ha en·
riquecido singularmente en los últimos años. La atención de los historiadores
se ,'uelve a esta fasc:lnante figura que, con su genio y con su obra, llena el es·
cenario de nuestras épocas heroicas y la compleja etapa de la organización na·
cional cerrada con el gobierno del Triunvirato de 1853, que el ilustre prócer
sólo integró nominalmente, y en la cual se sitúan los terribles años de la guerra
contra la tiranía de Rosas. Se conocía al héroe y ahora se va conociendo al
hombre, y el hombre resulta tan grande como el héroe. A esta clase de libros
en que se estudia tanto la parte heroica co-mo la parte humana de Rivera pero
tenece este libro, cuya sintesis se encierra en estos sub·titulos: cHombre del
pueblo. Sentido revolucionario de su vida y de su acción.» Comencemos por de·
cir que se trata de un libro escrito en noble prosa, la cual, por momentos, ins·
pirada en la narración, se hace movida y pintoresca; otras veces toma el tono
discursivo o alcanza la elocuencia oratoria; pero siempre se mantiene digna del
género, de la majestad del tema y del plano en que se estudia el personaje.
Agreguemos que la lectura del libro -demuestra la versación histórica del autor,
la riqueza de las fuentes en que ha investigado, la novedad de muchos de los
elementos reunidos, la erudición, en fin, del historiador y el concepto filosó'
fico, amplio y humano que aplica al análisis de los caracteres, a la apreciación
de las épocas, al a'i:amen de las acciones y al comentario de los hechos. De
Lodo ello surge el juicio histórico, sereno y preciso, y, podría decirse, definitivo.
El propio autor considera su libro <como una cvista fiscal> en el proceso his·
tórico incoado a Fructuoso Rivera:!>. Y agrega que ha oido a todos los testigos,
sin excepción. Pero se juzgaría mal de esta «vista fiscal> si no se agregara que
lo que se propone el autor es, como lo dice, «desentrañar del Hombre su en'
tidad espiritual la que, al fin y al cabo, vale ahora en un mundo donde las
expresiones de la- materia -en el sentido de la grandeza y de la perfección­
han tomado proporciones de sueños», y si no se tuviera en cuenta esta breve
profesión de fe que realmente impresiona por lo sincera: «J."\iilitamos entre
los que creemos en el Hombre·espíritu·alma y estamos desesperadamente bu.
ceando en los que han sido, para ver si es realidad este peregrinar humano

-hacia lo perfecto». Y por lo que hace a su héroe, concluye: <Queremos que­
dar aunque sea con una' chispa de luz en el hueco de la mano cerrada, des·
pués de exprimir el barro de este hombre tan pródigo en defectos y virtudes).
Digamos que es más que una chispa lo que queda en la mano del autor; es
una antorcha de luz que ilumina con nuevos y vivos resplandores la figura
moral de Rivera, quien, como Artigas, ha sido sometido a la prueba del agua
y del fuego. El plan del libro comprende el estudio de la vida de Rivera
desde su nacimiento hasta su muerte. Aparece, pues, el niño, el muchachón, las
primeras patriadas artiguistas, el oficial convertido en jefe y en gobernante,
la abnegada compañera, la caída de la primera patria, los servicios a Portu·
gal y al Imperio, la segunda epopeya, las nuevas batallas, la persecución y el
destierro, la sentencia de muerte, la conquista de las Misiones, el regreso y el
éxodo misionero, la independencia y la Constitución, los disturbios intestinos,
la primera Presidencia, la guerra civil, la segunda Presidencia, la lucha con·
tra Rosas, la Guerra Grande, el destierro, el melancólico ocaso y la muerte;
pero aparece, sobre todo, el hombre con su carácter, con sus virtudes, con sus
glorias, con sus errores, con sus vicios, si se quiere. Ese hombre, es el hom-



BANCO INGLES. RELATOS DE MAR, por Isidoro Sagüés. - Editorial Lo­
sada S.· A. - Buenos Aires, 1945;
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LEGISLACION CONSULAR DEL URUGUAY, por Romeo Maeso. - Edito­
rial Florensa & Lafón. - Montevideo, 1945.

Este.- libro fué laureado en el concurso organizado en el año 1942 por la
Editorial Losada· de Buenos Aires bajo el patrocinio de la Sociedad Argen.
tina de. At!tores. Ha logrado ya dos .ediciones y no nos sorprendería "el hecho
de que nuevas ediciones siguieran dh-uIgando la obra de este escritor urugua·
yo radicado en el vecino país, donde la misma editorial ha dado a las prensas
otra dl) sus obras, titulada «l\:Ial de ciudad». Se cumple así aquello de que
nadie es profeta en su tierra, lo que no es una novedad en lo que se refiere
a los hombres de letr.as. Los rela\osde mar que forman el libro a que nos.

bre del pueblo, que surgió del pueblo y por él luchó y. para él vivió. Salido
de su entraña es el simbolo de la revolución y de la acción; por eso el autor
cree en la inmanencia del héroe montado a caballo, no para inspirar y dirigir
a un partido, sino para «acaudillar la Nación, porque debe ser comprendida
su grandeza, interpretada su vida como corresponde; por encima de las lu­
chas partidarias, de la pasión cambiante de los hombres y sí en su modo in·
variable, en su pasión constante por su pueblo, por la libertad, por la mejor·
vida, de todos los «vagabundos miserables» sin pan y sin divisa ... 'Ji Con estas
palabras termina este bello libro, que trae a su frente un notable prólogo del
Profesor Doctor Carlos T. Gamba.

El autor de este denso volumen de 428 páginas es un técnico en la mate·
ria que ha prestado excelentes servicios en el Ministerio de Relaciones Exterio­
riores. Es Contador·Perito Mercantil, Cófuul Universitario, Profesor de la Fa­
cultad de Ciencias Económicas y desempeña las funciones de Inspector de
Consulados. El mejor elogio de este libro 10 constituye el bien fundado de­
creto del Poder Ejecutivo, de fecha 21 de Marzo de 1945, por el que se dis­
pone la adquisición de seiscientos ejemplares del mismo para el servicio del
Estado. Ese Decreto se basa en un informe del Director General del l\:liniste·
rio de Relaciones Exteriores, señor Luis Guillot, en el que se hace el .aná­
lisis y el elogio de la obra. Es ésta la primera que sobre esta materia y con
tan vasto plan se escribe en el país. Comprende ella la exposición analítica de
la estructura de la organización consular de la República, la definición y al­
cance de la función consular, el estudio de las jurisdicciones y destinos en la
materia, y el desarrollo de los siguientes temas: mecanismo de nombramiento
de agentes, emolumentos, gastos, viáticos y pasajes, características de las ofi·
cinas consulares, forma de ejercer la función, prerrogativas e inmunidades,
régimen de licencias, subrogaciones y sanciones disciplinarias, significado y va·
lor jurídico de la función consular, protección, auxilio y registro de ciudadanos,
pasaportes y documentos de viaje, régimen de entrada de extranjeros al país,
el agente coIlsular considerado como oficial del estado civil y en funciones
notariales y/sus cometidos en materia comercial y jndicial, relación de la fun.
ción con la marina mercante y la marina de guerra, pólizas de fletamento,
conocimientos, facturas, certificados, etc., despachos consulares, despachos, es·
tampillas, y rentas, contabilidad, informes y propaganda, régimen de tránsito,
correspondencia, etc., inspección de Consulados. Todos estos temas están cui.
dadosamente expuestos y estudiados por un maestro que, a sus vastos cono.
cimientos teóricos, une su larga experiencia. Constituye así este libro un reper·
torio y un - digesto indispensable para quienes desempeñan funciones cousn.
lares y de gran utilidad para todas las instituciones, corporaciones o personas
que tienen que hacer uso de la vía consular.

lSS



HISTORIA DE LA LITERATURA ARGENTINA, por Arturo Giménez Pastor.
Editorial Labor, S. A. - Buenos Aires, Montevideo, 1944.
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El autor 'de esta obra es un eminente hombre de
J1uestropaís y a nuestros centros intelectuales y un antiguo
teratura de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires. Su
raria le ha conquistado jerarquía magistraf"'en las letras del Río de

referimos no son cosa imaginada o escrita en la cordial mesa de trabajo del
hogar; son cosa real; vivida, y escrita en la inmensa soledad que se define con
estas dos palabras: cielo y mar. El autor, hijo de marino, impulsado acaso por
la inquietud que en su espíritu dejaron los relatos paternos, abandonó la Uni·
versidad apenas salido de la adolescencia, y se lanzó al mar a saciar en él su
sed de. aventura. Diez años permaneció en medio de las aguas, y la mayor
parte de ellos en el Pontón Faro de! Banco Inglés, diminuta isla flotante que
las olas del Río de la Plata sacuden sin cesar y en la que, junto al misterio y
la poesía del mar, se hallan todas las tremendas realidades de la vida huma·
na encerradas. en el viejo velero desarbolado, amarrado por gruesas cadenas
al londo del banco, que advierte a los navegantes con su fanar y con los toques
de su siniestra campana, el peligro de los bajos fondos. «Visto desde el mar,
dice el autor, la -soledad del pontón estremece; afirma la sensación de in·
mensidad, es el punto de referencia en lo infinito, el árbol aislado que acen·
túa la desolación de la llanura ilimitada». En esta misteriosa y desolada isla
flotante se desarrolla el drama psicológico encerrado en el libro. «El pontón,
dice el escritor, estaba en plena soledad del olvido y en él vivían nueve hom·
bres que lo tripulaban. ¡Y cómo vivían! Con toda la intensidad del no poder
ser, sin el renunciamiento del monje, sin el imperativo del. presidiario; en
plenitud física, colmados de ansias y con la 'mente enloqnecida de imagina·
ción.» En estas breves lineas está sintetizada la sustancia del libro. El autor
dice que uno de los tripulantes, el más joven, <para aflojarse la angustia»,
dió .en escribir un diario, y son las páginas de ese diario lo que ofrece a los
lectores. El libro cobra. así carácter de confidencia y de autobiografía. Advier·
te que lo escribió «en lenguaje un poco bárbaro», y en ello hay algo de ver·
dad por que estas páginas tienen lo que puso en ellas la terrible soledad, el
salobre mar, las ráfagas del huracán y los tumbos de la ~borrasca. El lengua.
je se violenta a veces y busca modos de decir y neologismos que correspon·
dan a la ferocidad del paisaje marítimo y a las tremendas perspectivas del
paisaje interior. Con esto queda, hecho el elogio del escritor. Fuerza, color y
carácter hay en su prosa original y en su' manera de relatar, en que lo trivial
se mezcla a lo patético y en que todo toma traza de misteri~. y mantiene sus·
penso ar"lector hasta que dobla la 'illtima página del libro. Pero a esto se agre·
ga todavía el interés de la sustancia espiritual que hay en sus páginas, y 'que
es producto de la honda introspección, del minucioso análisis, del sentir y
verse vivir, y .con ello del adivinar las almas que ocultan los groseros cuero
pos de los compañeros de tripulación. Hemos dicho «compañeros», pero jamás
estuvieron más lejos uno de otro estos nueve confinados que viven en la estre·
cha isla del pontón. Todo el día y toda la noche permanecen juntos, pero
i qué distancia moral los separa! Se mueven «;omo autómatas, suelen hablar,
comen en común, viven en la desmantelada cubierta o en la miserable cá.
mara, pero ¡qué lejos están sus almas, cómo planean sobre el infinito del mar
y el infinito del cielo, como viajan y salvan distancias y se acojen a mundos
remotos! Este es el drama que encierran las páginas de esta obra, llena sin
embargo de episodios objetivos que, al producirse en tan extraño mundo,
adquieren también algo de fantasmagórico. «La ísla de las sombras» podría
haberse titnlado este bellísimo libro, cuya lectura deja un sabor salobre en los
labios como si, al doblar las páginas, el mar nos hubiera estado acariciando
el rostro.



IDEOGRAMAS. - Claudio García y Cll-, editores. - Montevideo, 1945.

Este progresista editor ha reunido en este volumen páginas típicas de Pío
Baroja, Zorrilla de-·San Martín, Henri Bergson, Ruhén Darío, Max Nordau, Ra·
món Pérez de AyaIa, Eduardo Gilimón, Mas y Pi, Alfredo Palacios, José Fran·
cés, Lasso de la Vega, Cristian Roeber y otros. Como se ve, es una antología
un poco péle·méle, pero acaso por ello, resulta interesante. El Jector puede abrir

'este libro por cualquiera de sus páginas en la seguridad de que le saldrá al
paso un espíritu que ha de decirle lo que él creyó su verdad, aunque no siempre
en realidad lo fuera. Se trata, pues, de un desfile de ideas que visten los más
diversos trajes y que, a veces, sorprende que puedan caber en el mismo libro.
Pero el colector se ha empeñado en ello, y el hecho es que la caravami resulta
pintoresca. Con este pequeño libro se pueden recorrer en un par de horas los
más opuestos hemisferios del pensamiento, y si en esta excursión no logramos oh.
tener la solución de nuestros problemas esenciales, ella nos enseña por lo menos
una verdad: que en el fondo del corazón humano hay una insaciahle sed que
no ~e aplaca nunca.

nEVISTA NACIONAL160

su acción docente le ha convertido en uno de los profesores de mayor prestigio
de la ilustre Facultad porteña. Teatro, novela, poesía, crítica, periodismo, todos
los géneros, le son familiares, y en todo ha descollado. Ahora, la Colección Labor
de la Biblioteca de Iniciación Cultural 'ha dado a la estampa esta obra en dos
tomos que, aunque tiene propósito didáctico, pues ha sido escrita para que sirva
de texto a los estudiantes de Literatura, constituye un excelente libro de historia
crítica de la literatura argentina, cuyos valores de concepto y forma son muy
superiores a los que generalmente campean en los textos universitarios. CoÍn·
prende esta obra el estudio de las letras argentinas desde los anteced!!n~s colo·
niales hasta nuestros días, y todo ello está expuesto y ordenado con excelente
método y salpicado de juicios sintéticos, pero de gran precisión. Puede· así se·
guirse el desenvolvimiento literario del país vecino, desde los legados de la
conquista y la colonia, pasando a trav;s de la revolución, del romanticismo, de
la musa gaucha, del período de renovación iniciado hacia 1880, del circo conver­
tido en teatro, de la formación orgánica de los géneros literarios, hasta llegar a
los días qUe corremos. Entre los muchos interesantes capítulos de esta obra no
podemos menos de subrayar aquellos que se refieren a la revolución romántica,
y, muy especialmente, los que tratan el período de la emigración unitaria hacia
Montevideo y estudian la intensa agitación intelectual II que dió lugar esta cir·
cunstancia en nuestra· ciudad. Aquella pintoresca época de la lucha contra la
tiranía y de la Guerra Grande está trazada con sobria y segura mano. Este libro·
ofrece verdadero interés didáctico y .literario. Estudiantes, hombres de letraa
y simples curiosos la utilizarán con provecho. La edición es m\lY cuidada y está
enriquecida con láminas, retratos y reproducciones de documentos.
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NACION ALREVIST .A.

DIRECTORIO. - Presidente: Don Ricardo A. Ruiz; Vicepresidente: Don Latham
Clarkc; Vocales: Don Mario Segredo, Don Silvio Moltedo, Dr. Osear Canessa.

Lo ANCAP ejerce los monopolios de alcohol y refinación de petróleo, otorgados
por ley del 15 de Octuhre de 1931.

Capacidad anual de la Refinería de Petrólee:
Petróleo crudo para elaborar ..•••.....•...•.•.••.•...
Producción de nafta .......•..........•..•........•...

> ) kerosene ..........•...........•......
) ) Itas.nil .................•.............
) ) fnel·oil ..................•.......•...
> ) Itas de 2.500 calorías/mt.2 ..... oo.oo.oo

Producción anual de la Planta Industrial de Alcoholes:
Capital anllal de la Planta Industrial de Alcoholes:

Alcohol potahle a 96° .... oo ....... · .. · ...... · .. · .... ·
Anhidriiln carbónico ••••.••••.•.••.•••..•.•.•••....•.•
Farelo Fresco •.•..•••...•....•••..•.•••....••...•.....
Aceite ...•..•.•.......•......•••...••........••.......
Tortas de germen de maíz .....••.•.•.......•....••.•.

ADMINISTRACIüN NACIONAL DE PUERTOS
DIRECTORIO

Presiclente: Capitán de Navío don Juan M. Canosa; Vicepresidente:
América Beisso; Directores: Don Horado Garda Méndez, Ingeniero Don.
tbgo Michelini, Ingeniero Don José .1.. Buzzetti, Contador Don Bartolo:ne

cens, Capitán de Navío Don Juan A. GuimiL Don César Benenati Roldos,
Carlos Sapelli, Don Enrique Storace Bordaberry.

Oficinas Centrales: 25 de Mayo 409. - Dirección Postal: Casilla Correo 869

Dirección Telegráfica: ANCAP. Montevideo

En la elahoración de estos produrtos se emplearán aproximadamente: 15 :000.000
de kilos de maíz y 525.000 kilos de cebada.

ADMINISTRACION NACIONAL DE COMBUSTIBLES,
ALCOHOL Y PORTLAND

MONTEVIDEO - URUGUAY

LITERATURA - ARTE - CIENCIA

PRECIOS DE SUSCRIPCION
En el paí~ En el Extranjero

Un semestre •• $ 5.00 $ 6.00
Un .año -. ) 10.00 ) 12.00
Número snelto oo.oooo...... ) 1.00 ) 1.20

Pago por adelantado en efectivo o en giro postal o bancario.
Se venden n1Ímeros sneltos en la Administración v en todas las librerías.
Director Honorario de Administración: JUAN PEDRO CORRADI.

Administración: Minísterio de Instrucción Pública. 25 de Moyo 376. Montendeo.

Teléfonos: 80449 Y 84589.
Casa impresora: L.I.G.U., Paysandú IOn, Montevideo.



BANCO DE LA REPUBLICA
INSTITUCION DEL ESTADO

DIRECTORIO: Presidente: Gral. Arq. Alfredo Baldomir; Vice Presidente:
Don Enrique Givogre; 2· Vice Presidente: Dr. Alfredo Garda Morales; Vocales:
Don Carlos Sapelli, Don iUberto Dominguez Cámpora; Secretario General:
Don Raúl Montero Bustamante.

Gerente General: Contador Don Fermín Silveíra Zorzi

El Banco de la República está dividido en dos grandes departamentos inde­
pendientes: el propiamente bancario, regido por el Directorio, y el Departamento
de Emisión, regido por el Consejo Honorario, integrado por el Directorio del
Banco y representantes de la banca nacional y extranjera, del comercio y de la
inllnslria.

BANCO HIPOTEClARIO DEI.J URUGUAY
Casilla de Correo, 79. - Plaza Constitución. - Montevideo

DIRECTORIO: Presidente: Don Andrés Martínez Trueba; Vice Presidente:
Dr. José Irureta Goyena (hijo); Vocales: Arq. Diego Novoa Courras, Don Ma.
rio Sadí Barbé; Gerente General: Ing. Armando Aresti Hervé; Secretario Gene.
ral Letrado: Dr. Humberto E. Capozzoli; Sub Gerente General: Ese. Gerardo
M. Romero.

CAPITAL $ 5.000.000.00
RESERVAS Y PROVISIONES > 23.826.435.35
AVALUO DE PROPIEDADES HIPOTECADAS: Urbanas :) 263.430.600.00

:) :):) :) Rurales :) 127.677.500.00
VALORES HIPOTECARIOS EN CIRCULACION :) 170.391.750.00

SECCION FOMENTO RURAL Y COLONIZACION
CAPITAL $ 5.000.000.00
RESERVAS Y PROVISIONES :) 2.830.595.96

BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO
Creado por Ley de 27 Diciembre de 1911

DIRECTORIO: Presidente: Dr. Carlos María Sorín; Vice Presidente: Dr.
Melchor Pacheco, Dr. Guillermo Rodriguez Guerrero, Dr. Benigno Paiva Iri·
sarrí.

ADMINISTRACION. - Gerente: Sr. Ign",do Reyes Molné; Sub· Gerentes: señores
Américo Calamet, Julio D. Laguna y Luis J. B. Badetto; Actuario: Agr. Hugo
Hormaeche; Contador: Sr. Francisco Castro; Asesoría Letrada: Dr. Aristides
Delle Piane y Pedro P. Berro.

REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES DE SEGURO
CAPITAL TOTALMENTE INTEGRADO Y RESERVAS: $ 25:025.570.55

Agraciada esq. Mercedes Montevideo • Uruguay

Caja Nacional de Ahorros y Descuentos
Dependencia del BA..1'iCO DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

Sección Vales Amortizables. - Préstamos Amortizables a plazos hasta de 30 meses
al más hajo interés de plaza. Cuotas de amortización de capital e interés;
en 10 meses, $ 10.37; en 20 meses, $ 5.36; en 30 meses, $ 3.69. Trámite
rápido.

Sección Administración de Propiedades. - Administramos propiedades garantizando
el alquiler sin cobrar recargos. Nos encargamos de la venta de solares a
plazos. Comisiones mínim~.




